
 Domingo 23º del Tiempo Ordinario - Ciclo C - 3ª Semana del Salterio   7 de septiembre de 2025 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

R/.  Señor, tú has sido nuestro refugio  

 de generación en generación.  
 

V/. Tú reduces el hombre a polvo,  

 diciendo: «Retornad, hijos de Adán».  

 Mil años en tu presencia son un ayer que pasó;  

 una vela nocturna. R/.  
 

V/. Si tú los retiras  

 son como un sueño,  

 como hierba que se renueva  

 que florece y se renueva por la mañana,  

 y por la tarde la siegan y se seca. R/.  
 

V/. Enséñanos a calcular nuestros años,  

 para que adquiramos un corazón sensato.  

 Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?  

 Ten compasión de tus siervos. R/. 
  

V/. Por la mañana sácianos de tu misericordia,  

 y toda nuestra vida será alegría y júbilo.  

 Baje a nosotros la bondad del Señor  

 y haga prósperas las obras de nuestras manos.  

 Sí, haga prósperas las obras de nuestras manos. R/.  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Filemón.  

Q 
UERIDO hermano:  

Yo, Pablo, anciano, y ahora prisionero por Cristo 

Jesús, te recomiendo a Onésimo, mi hijo, a quien       

engendré en la prisión. Te lo envío como a hijo.   

 Me hubiera gustado retenerlo junto a mí, para que 

me sirviera en nombre tuyo en esta prisión que sufro 

por el Evangelio; pero no he querido retenerlo sin    

contar contigo: así me harás este favor, no a la fuerza, 

sino con toda libertad. Quizá se apartó de ti por breve 

tiempo para que lo recobres ahora para siempre; y no 

como esclavo, sino como algo mejor que un esclavo, 

como un hermano querido, que si lo es mucho para mí, 

cuánto más para ti, humanamente y en el Señor. Si me 

consideras compañero tuyo, recíbelo a él como a mí.  

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA. HAZ BRILLAR TU ROSTRO  
SOBRE TU SIERVO, ENSÉÑAME TUS DECRETOS. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 89, 3-4. 5-6. 12-13. 14 y 17 (R/.: 1bc) Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  

E 
N aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; 

él se volvió y les dijo:  

 «Si alguno viene a mí y no pospone a su padre y a 

su madre, a su mujer y a sus hijos, a sus hermanos y a 

sus hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser    

discípulo mío. Quien no carga con su cruz y viene en 

pos de mí, no puede ser discípulo mío.  

 Así, ¿quién de vosotros, si quiere construir una     

torre, no se sienta primero a calcular los gastos, a ver si 

tiene para terminarla? No sea que, si echa los cimientos 

y no puede acabarla, se pongan a burlarse de él los que 

miran, diciendo:  

 "Este hombre empezó a construir y no pudo acabar".  

 ¿O qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se 

sienta primero a deliberar si con diez mil hombres 

podrá salir al paso del que lo ataca con veinte mil?  

 Y si no, cuando el otro está todavía lejos, envía     

legados para pedir condiciones de paz. Así pues, todo 

aquel de entre vosotros que no renuncia a todos sus   

bienes no puede ser discípulo mío».  
 

 

 

PRIMERA LECTURA: Sabiduría 9, 13-18  SEGUNDA LECTURA: Filemón 9b-10. 12-17  
Lectura del libro de la Sabiduría.  

¿Q UÉ hombre conocerá el designio de Dios?, o 

¿quién se imaginará lo que el Señor quiere?  

 Los pensamientos de los mortales son frágiles e    

inseguros nuestros razonamientos, porque el cuerpo 

mortal oprime el alma y esta tienda terrena abruma la 

mente pensativa.  

 Si apenas vislumbramos lo que hay sobre la tierra y 

con fatiga descubrimos lo que está a nuestro alcance, 

¿quién rastreará lo que está en el cielo?, ¿quién           

conocerá tus designios, si tú no le das sabiduría y le   

envías tu santo espíritu desde lo alto?  

 Así se enderezaron las sendas de los terrestres, los 

hombres aprendieron lo que te agrada y se salvaron por 

la sabiduría.  

EVANGELIO: Lucas 14, 25-33 
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Q uien no carga con su cruz y viene en pos de mí, no puede ser discípulo mío.  Jesús, el Maestro, en el evangelio de 
hoy expone las actitudes fundamentales de los que quieran ser sus discípulos, es decir de todo cristiano. 

 1º.– Opción fundamental por él. La opción por Jesús es el único absoluto del discípulo: ni padres, ni mujer, ni hijos, ni hermanos, 
ni la propia vida es lo fundamental. Pero ello no significa despreocupación por todo lo anterior, sino saber situarlo y valorarlo a la luz de la 
decisión por Jesús. El discípulo ha de preferir a Jesús por encima de todo. Todas las otras realidades adquieren su verdadero valor desde 
Jesús. No se trata de un «consejo evangélico» para un grupo de cristianos selectos o una elite de esforzados seguidores. Es la condición 
indispensable de todo discípulo. Las palabras de Jesús son claras y rotundas.  
 2º.– Cargar con la cruz. El cristiano tiene que estar preparado para afrontar el conflicto, el rechazo y la agresión de la sociedad que 
tan segura se muestra de sí misma. Quien no esté dispuesto a aceptar el fracaso a los ojos de los hombres, o quien evita el conflicto a 
toda costa, es mejor que no se apunte, viene a decirnos este pasaje evangélico.  
 3º.– Renunciar a todo. La renuncia a todo  lleva consigo la renuncia a seguridades, a bienes, a los afectos desordenados, al            
protagonismo, al afán de dominio sobre los otros... Y es que la renuncia a todo se convierte en  disponibilidad plena para el seguimiento y 
para el Reino. La renuncia se convierte en don y servicio para los otros. Las medias tintas no sirven. El discípulo sólo puede ser tal si está 
dispuesto a renunciar a todo. ¿Cómo es tu seguimiento de Jesús, el Maestro? 

PALABRA y VIDA 

 

Señor, te seguimos, pero nuestro corazón se apega  

 a tantas cosas de las que no sabemos prescindir,  

 a tantos afectos que nos atan y agobian,  

 al poder que nos dan nuestras actividades,  

 al reconocimiento que esperamos por la tarea,  

 al prestigio que tenemos para los demás.  

Seguirte y dejarlo todo, es duro y radical,  

 pero tú quieres que te pongamos a ti y a los tuyos,  

 por encima de familia, casa, amigos y tareas,  

 para que nuestro corazón se llene sólo de tu Amor.  

Hoy me ofrezco a ti del todo, Dios mío,  

 hoy me entrego a tu causa, sin apegos,  

 hoy quiero decirte una vez más que sí, que te sigo,  

 que quiero ser fielmente discípulo tuyo.  

Dame la libertad de los hijos de Dios,  

 para ser sólo tuyo.  

Amén.  

 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 8:   
BIENAVENTURADA VIRGEN DEL PINO 
Mateo 1, 1-16. 18-23.  
La criatura que hay en ella viene  
del Espíritu Santo. 

 Martes 9:  Lucas 6, 12-19.  
Pasó la noche orando. Escogió a doce  
y los nombró apóstoles. 
 

 Miércoles 10:   Lucas 6, 20-26.   
Dichosos los pobres; ¡ay de ustedes, los ricos!   
 

 Jueves 11:  Lucas 6, 27-38.  
Sean misericordiosos  
como vuestro Padre es misericordioso.       
 

 Viernes 12:  Lucas 6, 39-42.  
¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego?     
 

 Sábado 13:  Lucas 6, 43-49.     
¿Por qué me llaman «Señor, Señor»,  
y no hacen lo que digo? 

E l Ayuntamiento de esta Ciudad de Las Palmas de Gran Canaria 
mandó construir el año 1524 una ermita dedicada al Santo  

Cristo de la Vera Cruz en el mismo lugar donde más tarde se edificó 
la   actual Iglesia de San Agustín, y donó la primera imagen.  
Cuando esta imagen se deterioró, le encargó a Luján Pérez la    
actual, que se venera en esta iglesia desde el año 1813.   

HORARIO DE MISAS:  
 Viernes, 12 de septiembre a las 10 de la mañana 

  Eucaristía Solemne 
  a la que asistirá la Corporación Municipal y la Policía Local. 

 Domingo, 14 de septiembre: 
  - A las 11 de la mañana: Eucaristía Solemne  
  - A las 6’30 de la tarde, Eucaristía. 

La vida de Jesús. Las curaciones. La mujer hemorroísa y la 
hija de Jairo. «No temas, solo ten fe» (Mc 5,36)   

 

Q ueridos hermanos y hermanas: 
Hoy meditamos sobre las curaciones que Jesús realizó como 

signo de esperanza. El Evangelio que hemos escuchado nos     
presenta dos historias: la de una mujer enferma desde hace doce 
años y la de una niña que está por morir. 
La mujer, considerada impura y condenada al aislamiento, se   
atreve a acercarse a Jesús en silencio, convencida de que basta 
tocar su manto para sanar. Aunque muchos tocaban a Cristo entre 
la muchedumbre, sólo ella fue curada. ¿Por qué? Porque lo tocó 
con fe. Quizás también hoy muchos se acercan a Jesús de manera 
superficial. Entramos en nuestras iglesias, pero nuestro corazón se 
queda afuera. Esta mujer, silenciosa y anónima, venció sus miedos 
y tocó el corazón de Jesús con manos que todos juzgaban         
impuras. Y el Señor la sanó a causa de su fe. 
El padre de la niña tampoco se rinde ante la noticia de la muerte. 
Jesús le dice: «No temas, sólo ten fe». Entra en la casa, toma a la 
niña de la mano y la vida vuelve. Es inmensa la fuerza de una fe 
sincera, que toca a Jesús con confianza —aun desde la debilidad— 
porque deja que sus benditas manos actúen. Cuando la fe es    
verdadera, se confirma nuestra esperanza. La gracia de Cristo   
actúa y nos es devuelta la vida.   

(de la audiencia general del 25 de junio de 2025) 

LO DICE EL PAPA 


